
MI TÍA SE OLVIDABA DE TODO. 

Hola me llamo Erik y hoy os voy a contar la historia de mi tía, a la que se le olvidaba todo. 

Un día mi madre le dijo a mi tía que fuera a hacer la compra y le dio una lista con: tomates, carne, 

lechuga, berenjena, bacalao, gambas, agua, patatas, naranjas y salmón. 

 

Mi tía fue y compró, pero cuando volvió había comprado juguetes y no comida.  

-Esto no es comida son juguetes -dije.- ¿Cómo qué no?, esto es 

comida-dijo mi tía. -No, estos son juguetes, pero con forma de 

comida- dijimos nosotros. 

 

Estábamos confundidos, pero no le dimos importancia. Cuando 

luego paso lo mismo una y otra vez, entonces decidimos llevarle al hospital para que le revisaran. 

Estuvimos alrededor de dos horas esperando hasta que la llamaron. 

-Hola doctora-dijo mamá. 

-Contadme-dijo la doctora. 

-Pues mire, últimamente a mi hermana se le olvidan las cosas. Por ejemplo: le dijimos que trajera la 

compra, pero trajo juguetes con forma de verduras, pescado y carne - dijo mamá- Nos preguntamos qué 

podría pasarle. 



-Pues bueno ahora le haremos unas pruebas y les diremos-dijo la doctora - Pase conmigo señora. 

Aunque el tiempo se me hizo larguísimo por fin salieron. 

Cuando salieron la doctora dijo: Parece ser que su hermana tiene Alzheimer. 

Sus síntomas son dificultad para encontrar o para expresar palabras, olvidarse cosas, problemas 

espaciales y de visión. 

Le recomendamos que repose en la cama y en el sofá, que no se levante y duerma bien pero no demasiado. 

Al día siguiente le llevamos el desayuno a la cama y me 

quedé con ella en la habitación. Le leí un cuento y le 

acompañé en la silla de ruedas que le había dado hasta 

la cocina para saludar a mi madre. Un rato después 

fuimos a dar un paseo y mi tía se sintió mucho mejor, 

me dio un abrazo y cuando volvimos en la comida me 

contó lo que quería hacer y era... ¡ir a Londres! Allí 

comeríamos pescado acompañado de patatas fritas 

visitaríamos muchos monumentos.  

Por la tarde la lleve la merienda y mi tía estaba dormida.  

Le intenté despertar, pero no se despertaba. Llamé 

a mamá y vino a ver. Ella tampoco pudo 

levantarla y decidimos llevarla al hospital. 

Cuando llegamos estuvimos mucho tiempo 

esperando hasta que nos atendieron.  

Cuando les contamos lo que le pasaba a mi tía y 

lo que le había ocurrido de quedarse dormida y 

que prácticamente fuera imposible despertarle, 

rápidamente nos dijo que quedarse dormida era 

otro síntoma del Alzheimer.  

Estuvo semanas como dormida hasta que un día 



se despertó cuando la leía un libro.  

Estábamos tan contentos de que se hubiera despertado así que decidimos para su cumpleaños (que era 

a la siguiente semana) darle una sorpresa que no se imaginaria nunca. 

Mis padres habían estado ahorrando dinero y mi hermano y yo les dábamos parte de nuestras propinas 

para su regalo.  

Cuando llego el día de su cumpleaños comimos una tarta de manzana que había hecho mi madre y que 

a mi tía le encantaba y llegó el momento de los regalos para darle la sorpresa. 

- ¡Tía hemos decidido irnos a vivir a Londres! -dije  

- Solo falta empaquetar tus cosas y pagar los billetes de los viajes-dijo mi madre. 

-Marcharemos la semana que viene- dijo mi hermano. 

Mi tía se quedó callada porque parecía que no entendía muy bien lo que le estábamos diciendo. 

Pero como a mi tía siempre le ha gustado mucho viajar, en cuanto mi padre bajó la maleta de encima del 

armario…  parece que la memoria había vuelto y enseguida se puso a meter cosas y cosas en la maleta.  

-Muchas gracias, chicos-dijo mi tía. 

 

En un principio nuestra intención sí que era viajar a Londres, pero nos dimos cuenta de que, en esa 

situación, mi tía no estaba preparada para viajar.  

Para seguir adelante con su ilusión, lo que hicimos fue poner carteles con el nombre de las cosas en 

inglés y poner muchas, pero que muchas fotos y posters de Londres por toda la casa.  



Esto nos sirve para dos cosas, nosotros aprendemos muchísimas palabras en inglés y mi tía está 

convencida de que está viviendo en Londres.  

Así pasaremos una temporada y si hace falta... pues prepararemos “otro viaje” a cualquier otro lugar del 

mundo que ella decida.  

  

         


